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Mortalmente 
parecidos 

propósito de la frase de 

José Antonio Kast -que el 

Congreso “no es tan rele- 

vante como imaginan”- 

han surgido alertas. Por 

desprestigiado que esté 

1 Congreso (y con moti- 
vos), relativizar su valor es inquietante, espe- 

cialmente por tratarse de Kast, un candidato 

presidencial cuyos referentes pertenecen a 

la internacional de derechas radicales, con 

quienes departe en las conferencias ad hoc 

lideradas por Viktor Orban, que ha llevado 

a Hungría a una deriva completamente ili- 

beral, minando la separación de poderes y la 

independencia de las instituciones. 

Para qué hablar de Donald Trump: en su 

primer día de mandato se dedicó a firmar de- 

cretos. Ha alterado desde la economía global, 

la libertad de las universidades, incluso hasta 

lo que los museos públicos pueden exhibir, 

con poca o nula participación de un Con- 

greso que, además, domina. (Autoritarismos 

iliberales no solo hay de derecha: Maduro y 

Ortega, sus principales exponentes desde la 
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izquierda). 

¿Qué debe hacer Chile Vamos, la derecha 

tradicional, que se define como liberal y de- 

mocrática? No solo frente a esta frase de Kast 

=y lo que implica-, sino frente al proyecto de 

un contendor que encabeza las encuestas y 

que amenaza con dejarlos sumidos en la irre- 

levancia. 

¿Minimizar las diferencias o hacerlas ex- 

plícitas? Algunos plantean que, por pruden- 

cia, callar, total el adversario está “al frente”, 

sin medir la ingenuidad o voluntarismo en 

esa respuesta, pues esa actitud silente tam- 

bién acarrea riesgos. El afán de la ultrade- 

recha, o “nueva derecha” (como se deno- 

minan), no es de complementariedad, sino 

de reemplazo. Crecen a costa de votantes 

decepcionados de la derecha tradicional, sea 

porque los encuentran deslavados o, peor, 

porque no los distinguen. Un efecto de estas 

luchas hegemónicas dentro de las derechas 

es la pérdida de perfil de la derecha tradicio- 

nal: para tratar de no perder ese electorado, 

se vuelven tan radicales como quienes los es- 

tán desafiando, perdiendo entonces su dife- 

renciación (Cas Mudde). Siempre se prefiere 

el original a la copia. 

Así, la lógica camaleónica arriesga perder 

no solo una determinada elección, sino la 

identidad y las convicciones, la razón de ser 

de un partido o coalición. Y transformarse 

entonces en un satélite o en un bastión de 

quienes sí han conquistado el poder y los 

necesitan, sea para tener mayorías en el Con- 

greso o para acceder a cuadros técnicos y po- 

líticos mejor preparados y experimentados 

que los suyos. 

¿Suena conocido? 

Es lo que le pasó a la ex Concertación con 

el Frente Amplio. Se apanicó y calló. En las 

últimas dos elecciones presidenciales, la 

centroizquierda perdió en las umas, pero 

además perdió parte de su identidad. Se vie- 

ron acomplejados y confundidos; carentes de 

orgullo por ser socialdemócratas (qué más 

muestra de aquello es cuando bajaron a La- 

gos por Alejandro Guillier). Y si bien desde 

esa identidad era natural apoyar a Boric en la 

segunda vuelta pasada (tal como dijo el ex- 

presidente Lagos: “Por lo que soy, por mi his- 

toria, voto Boric”), cuando ingresaron al go- 

bierno aceptaron sin remilgos quedar en un 

“anillo” periférico. Post 4-S, cuando Tohá y 

otros líderes de ese sector fueron llamados de 

urgencia a un gobierno que podía naufragar 

tras esa enorme derrota política, ingresaron 

sin condiciones, sin aquilatar quizás el valor 

de lo que se estaba poniendo sobre la mesa. 

Eso no ayudó a que ese proyecto político so- 

cialdemócrata fuera percibido con nitidez y 

valorado por las personas. Hicieron la pega, 
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pero invisibles. Tohá actuó con un gran sen- 

tido de responsabilidad y del deber; le dio 

mucho mayor orden y estructura al gobierno 

y avanzó con leyes relevantes que, sin embar- 

go, no se marketean con facilidad ni se tradu- 

cen en adhesión ciudadana. 

Peor aún: el resultado de la primaria ofi- 

cialista mostró que esa responsabilidad y 

sentido del deber no le dio rédito ni siquiera 

dentro de las izquierdas. No solo por la mag- 

nitud de la derrota en la primaria, sino por 

la áspera campaña. El fuego amigo. La famo- 

sa “mesa del poder” de la franja de Gonzalo 

Winter retrocedió lo que el Presidente Boric 

había avanzado en cuanto a dejar de denostar 

a la centroizquierda y hacerla parte de una 

coalición amplia, y no como comparsa. La 

nota roja de la exministra Jara a la labor de 

Tohá en seguridad habla por sí sola... Capí- 

tulo aparte es que el PS la haya apoyado tar- 

de y poco (incluida la precandidatura de su 

timonel, Paulina Vodanovic). Hoy, con Jara 

de candidata de todo el sector, es bien poco 

a lo que el Socialismo Democrático puede 

-¿quiere?- aspirar. 

La posición de Chile Vamos frente al Parti- 

do Republicano es mortalmente parecida a la 

encrucijada que han enfrentado los socialis- 

tas democráticos frente a sus retadores. 

La pregunta que se ha planteado con la 

frase de Kast es de fondo: ¿Son realmente 

proyectos distintos? ¿Van a decirlo con con- 

vicción? 

“Lo peor que podemos hacer es actuar 

como la Concertación, que bajó el moño y se 

dejó arrasar”, dijo Matthei. ¿La van a seguir? 

  

n 2017 un economista es- 

pañol llamado Simón Pérez 

y su señora, Silvia Charro, 

consultora inmobiliaria, se 

hicieron conocidos en su 

país por videos en los que 

hacían recomendaciones 

hipotecarias. En una ocasión difundieron 

uno en el que ambos lucían balbuceantes, 

como si estuvieran borrachos. La imagen 

fue compartida millones de veces y se trans- 

formaron en la burla del momento. Ambos 

fueron despedidos de sus respectivos traba- 

jos, pero siguieron intentando una carrera a 

través de un canal de YouTube. No funcionó. 

Derivaron entonces en una alternativa que 

podía generar ingresos: exponerse en trans- 

misiones en vivo a desafíos de su audiencia. 

Si haces tal cosa en cámara, te pago un mon- 

to de dinero. Los retos de sus seguidores eran 

siempre situaciones humillantes, asquero- 

sas. Tal como en uno de los capítulos de la 

serie Black Mirror, la pareja quedó atrapada 

entre la necesidad propia y la oscuridad aje- 

na. El asunto llegó al extremo de que la plata- 

forma les canceló la cuenta. Pérez buscó otra 

en donde el espacio para humillarse en línea 

fuera mucho más amplio. 

A comienzos de este mes apareció un nue- 

vo video de Simón Pérez, y era una persona 

distinta a la de 2017, cuando lucía traje y cor- 

bata, con el pelo acicalado al modo de los eje- 

cutivos financieros. Ahora se veía demacrado, 

con la mirada perdida y un cuerpo macilento. 

Apenas podía mantener la postura en la silla. 

Seguía exponiéndose a desafíos denigrantes 

para ganar dinero que gastaba en drogas y 

bebidas energéticas. Pérez nuevamente fue 

noticia: ¿Cómo alguien podía haber caído tan 

bajo? era la pregunta que más se hacía la gen- 
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te en los comentarios de redes sociales. A mí, 

más que los mecanismos que expliquen su 

derrumbe, me interesaría conocer el número 

de personas que frecuenta plataformas como 

esa y cuántas de ellas pagan por ver a otros 

cometer actos degradantes. 

Los seres humanos somos crueles por na- 

turaleza. En distinta medida, pero crueles. 

Todos sabemos lo despiadado que puede lle- 

gar a ser un niño si no se le imponen límites. 

En diferentes culturas y momentos de la his- 

toria, gran parte del trabajo de convivencia ha 

sido moderar esa crueldad, darle una forma 

funcional a partir de pactos internos de cada 

comunidad; destinarle un espacio más o me- 

nos acotado en el trato cotidiano reforzando 

el respeto por el otro a través de símbolos y 

de modales. En el ámbito público la labor es 

restringir legalmente la crueldad, teatralizar- 

la religiosamente o gestionarla clínicamente. 

El castigo físico era un espectáculo público 

en la Europa medieval, con sus derivados en 

las actividades recreativas que involucran 

herir y maltratar animales, mientras en cier- 

tas civilizaciones americanas prehispánicas, 

mutilar a una persona, provocándole dolor 

hasta la muerte, era una manera sublime de 

actividad religiosa. Por otra parte, en 1974 la 

artista Marina Abramovic demostró que in- 

cluso en una galería de arte hay personas a 

las que, si les dan la oportunidad de lastimar 

impunemente, lo harán; en la performance 

“Yo soy el objeto”, Abramovic dispuso uten- 

silios de todo tipo para que en el plazo de seis 

horas los visitantes los utilizaran sobre su 

cuerpo bajo la responsabilidad de la artista. 

Así lo hicieron: entre otras cosas le cortaron 

la ropa, la hirieron con una hoja de afeitar y 

un hombre la obligó a encañonarse a sí mis- 

ma con una pistola cargada. 

La actividad política tiende a usar de dis- 

tinta manera ese potencial de crueldad pre- 

existente para llegar al poder. Las nuevas tec- 

nologías de comunicación han reformulado 

la expresión de ese potencial que siempre 

había estado ahí, pero que ahora, como en el 

caso de Simón Pérez, se ejecuta a distancia, 

en un relativo anonimato. En la historia del 

economista español la situación es llevada 

al extremo, pero en mucho de lo que aho- 

ra se llama “contenido” en plataformas de 

internet, la crueldad es una línea editorial 

persistente, un runrún que atrae y renta. En 

este nuevo nicho ecológico de las comunica- 

ciones, la falta de piedad ha cobrado la forma 

de materia prima y lengua franca, desahu- 

ciando los contratos tácitos anteriores sobre 

lo considerado aceptable y lo considerado re- 

prochable en la forma de tratar a una persona 

o de ponderar el dolor ajeno, independiente 

de la cercanía que se tenga con quien lo pa- 

dece. Sospecho que en gran medida ese fue 

el espacio que líderes como Donald Trump 

y Javier Milei aprovecharon para hacer una 

carrera política que los ha llevado lejos. La 

nueva rebeldía es ser cruel. 

Hay un ámbito sobre el que ya se ha trata- 

do mucho, que es el de la difusión de menti- 

ras, bulos o noticias falsas como herramienta 

política. Es decir, la posibilidad que ofrece la 

tecnología actual para distribuir a gran escala 

contenidos que desinforman. Sobre lo que 

no se habla demasiado es el uso que se le ha 

dado a la tecnología para reventar los límites 

habituales para ejercer crueldad, un ingre- 

diente que se ha hecho habitual en discursos 

políticos como el del Presidente Trump y el 

Presidente Milei: no se trata solo de mani- 

pular información, también de amedren- 

tar y alentar el ataque en manada -cuentas 

bots inclusive- para provocarle sufrimiento 

personal al adversario o a quienes disientan 

de sus ideas. De momento, lo que ocurre en 

Argentina sirve de ejemplo para saber qué 

pasa cuando un sector político usa la cruel- 

dad como arma: el propio Presidente Javier 

Milei alentó el acoso digital de sus seguidores 

en contra de una periodista opositora hasta 

quebrarla psicológicamente. “La crueldad 

está de moda”, ha dicho el escritor argentino 

Martin Kohan a propósito de la situación del 

debate público en su país, colmado de insul- 

tos y burlas altisonantes. 

En su última transmisión en vivo, el espa- 

ñol Simón Pérez, el economista que devino 

en creador de contenido, dijo que seguiría 

haciendo lo mismo “hasta que me muera”. 

Para él ya no hay salida. No sé si de momento 

alguien tenga clara cuál puede ser la salida 

para el resto de nosotros. 
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